
 
 
 
Escucha desde el corazón del Padre 
y algo te dirán los expulsados y excluidos, 
los explotados y exhibidos, 
los no explicados y extinguidos, 
los no explorados y exprimidos, 
los penetrados y perseguidos, 
los postergados y perdidos, 
los pateados y prostituidos,  
los perseguidos y prohibidos.  
 
Sí, siente con dolor el gemido de 
las amarradas y adormecidas, 
las afectadas y absorbidas, 
las apagadas y abstraídas, 
las acusadas y aborrecidas, 
las rematadas y retenidas, 
las reservadas y retransmitidas, 
las refugiadas y reabsorbidas. 
 
Ese cúmulo de personas 
desolladas y deprimidas, 
descalzadas y desatendidas, 
derramadas y detenidas, 
anegadas y abducidas, 
abaratadas y nunca atendidas, 
zaheridas y maltratadas, 
anestesiadas y no asumidas 
quieren susurrarte algo  
que quizá ponga en entredicho  
tu comodidad y el dios en que crees.  
 
Seamos capaces de escuchar a tantos 
ignorados e invadidos, iletrados e inhibidos, 
silenciados e impedidos, infectados y apestados, 
desechados y desinstruidos, 
despilfarrados y decaídos, 
desenraizados y descosidos, 
desesperados y desnutridos...  
que reclaman una nueva creación 
y gimen por el parto del nuevo mundo. 
 
Ellos nos señalan tiempos de crisis, 
de amenaza y destrucciones, 
de idolatría y abatimiento, 
de cambios de paradigmas. 
Es la hora de dejar lo viejo y abrirnos a lo nuevo, 
a lo creativo, a lo que Dios nos tiene destinados, 
a eso que ningún ojo vio ni mente pudo sospechar. 
Ellos son el espacio donde el Padre nos revela lo definitivo.  
 
 

ESCUCHA DESDE EL PADRE 


